
Mambos, danzones, joropos,
huapangos, chachachá... An-
tes y después de esa sabrosu-
ra sonó también la música
más refinada, la de mayor
grado de dificultad interpre-
tativa que existe en todo el re-
pertorio orquestal: la Quinta
Sinfonía de Gustav Mahler.

Fueron todos ellos ingre-
dientes de una fiesta singular:
el debut de Gustavo Dudamel
al frente de la Orquesta de la
Juventud Venezolana Simón
Bolívar, la noche del jueves
en Bellas Artes.

El punto medular
del milagro cultural
que significa el Siste-
ma de Orquestas In-
fantiles y Juveniles,
que implementó hace
33 años en Venezuela
el maestro José Anto-
nio Abreu, quien estu-
vo presente antenoche
en el concierto –así
como Roy Chaderton,
embajador de ese país
hermano–, es un baño
de agua fresca y el
rescate de una forma
de organización que
era anacrónica hasta
la aparición de esta
multitud de músicos
dotados de ímpetu, ta-
lento y precisión téc-
nica increíble. Eso
quedó de manifiesto
con claridad pasmosa
ante un teatro repleto
de expectativa, entu-
siasmo y alegría.

La idea de un con-
glomerado de músi-
cos de edad media a
madura, serios, vesti-
dos de oscuro, con-
centrada su atención
en la batuta de una au-
toridad absoluta, dis-
puestos todos a seguir
las decisiones impera-
tivas de ese ser único
frente a los muchos, la
rompen estos jóvenes
con la complicidad de
uno de ellos, Gustavo
Dudamel, quien se
planta en el podio ar-
mado de batuta y au-
toridad, pero también
de un espíritu de ca-
maradería que no tie-
nen los directores

consagrados hasta ahora. A
diferencia de ellos, Dudamel
no es el único, sino que se
asume y actúa como un inte-
grante más de la orquesta.
Uno entre pares. La utopía de
la sociedad de los iguales.

De esa manera sonaron las
Danzas Sinfónicas de West
Side Story, de Leonard Berns-
tein, de una forma nueva,
fresca, divertida y lúdica,
completamente en el espíritu
que concibió el compositor:
Bernstein, un director de or-
questa que también se asumió
como compañero de batalla
de sus músicos.

Ese sonido desbordado co-
locó la música de Mahler en
una perspectiva absolutamen-
te novedosa. Vaya, hasta las
versiones reconocidas por ex-
pertos como las mejores de
esta Quinta Sinfonía quedan
a la par de la hondura lograda
por estos muchachos. Tan
hondo el adagietto de sir Ge-
org Solti, tan sublime el de
Claudio Abbado, tan elevado
en manos del mismísimo
Lenny Bernstein y de sir Si-
mon Rattle, como supremo el
de Gustavo Dudamel.

También quedó completa-
mente claro, una vez escu-

chado en vivo, luego del
asombro de la grabación de
estos jóvenes bajo el sello
Deutsche Grammophon, el
elemento diferente que puede
explicar la reticencia de los
puristas: el sonido salvaje y,
al mismo tiempo, delicado;
brutal pero exquisito de los
venezolanos, el cual acusa
–lógicamente– una desmesu-
ra que, sin embargo, es cohe-
rente con el talante de su ori-
ginalidad, es decir, se trata de
jóvenes que interpretan toda
clase de música con un ímpe-
tu tal que lo desbordan todo,
lo magnifican, lo hacen vol-

cánico, lo sacan de
madre venturosamen-
te. Esta explosión de
adrenalina, este cau-
dal de hormonas bur-
bujeantes, este troni-
do de testosterona por
supuesto que no lo
tienen, incluso lo en-
vidian, los atrilistas
más experimentados,
no solamente por la
cuestión de su edad
madura, sino por la
lógica de la pasión de
la que es capaz un jo-
ven preciso y cohe-
rentemente desborda-
do. He allí el encanto
del milagro Dudamel
y sus muchachos.

El gran sucesor
De manera que el alto
contraste entre las
piezas programadas
(un Bernstein munda-
no frente a un Mahler
celestial) ofreció un
paisaje singular, único
en el mundo, un fenó-
meno artístico que ha
vuelto locos por igual
a los europeos que a
los estadunidenses, a
culturas ávidas de la
calidez y del furor
volcánico latinoame-
ricano, pero también
de una renovación de
los productos artísti-
cos, llámese orquesta
sinfónica, repertorio
y, sobre todo, el de di-
rector de orquesta
verdadera y honesta-
mente democrático.
Todo en estado puro.

No les importa que se vayan por
hambre ni que los devuelvan
trasquilados. Y eso que ya son
casi un millón los deportados...
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